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Estimado lector:

Bienvenido al universo de MitaNôpus. La historia que tiene en sus manos, Apple Jam, nació del deseo de explorar las sombras que todos llevamos dentro y la improbable luz que surge cuando dos almas rotas deciden, por un instante, dejar de huir. 

En estas páginas no encontrará un cuento de hadas convencional. Encontrará el rastro de un contrato nacido de la desesperación, la lucha visceral contra los demonios de la adicción y el eco de un pasado que se niega a ser olvidado. 

Esta es una historia sobre la redención, sobre el peso de los apellidos y sobre cómo el amor, en su forma más cruda y obsesiva, puede ser tanto una condena como una salvación. Derek y Aveline son personajes imperfectos, marcados por sus errores y sus cicatrices. Mi intención no es romantizar el dolor, sino mostrar la belleza que persiste en la reconstrucción. Gracias por permitirme ser su diletante en este melodrama. 

Espero que la dulzura de la mermelada y la amargura de la realidad lo acompañen en cada capítulo.

MitaNôpus
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Advertencias de Contenido
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Apple Jam es una obra de Romance Contemporáneo Adulto

(Mature Romance) destinada exclusivamente a lectores mayores de 18 años. La trama contiene temas sensibles que pueden resultar perturbadores para algunos lectores. Se recomienda discreción ante los siguientes elementos presentes

en la obra:


	
Abuso y violencia doméstica: Referencias detalladas y secuelas psicológicas de relaciones abusivas pasadas.

	
Adicción a sustancias: Descripciones gráficas de crisis de abstinencia, consumo de drogas y el proceso de recuperación.

	
Violencia y Mafia: Menciones a actividades criminales, amenazas y violencia física.

	
Contenido Sexual Explícito: Escenas de sexo detallado, incluyendo dinámicas de poder y terapia sexual contractual.

	
Lenguaje Soez: Uso de lenguaje fuerte y explícito a lo largo de la narración.

	
Diferencia de Edad (Age Gap Invertido): Relación romántica entre un hombre de 26 años y una mujer de 37 años.



Si alguno de estos temas es un desencadenante para usted, por favor, priorice su bienestar emocional antes de continuar con la

lectura.
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Sinopsis
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“Él declaró que jamás caería en la ilusión del amor. Ella renunció a esa ilusión por desengaño”.

Derek tiene 26 años, un historial de adicción a sustancias ilícitas y un nombre de peso como el hijo del jefe de la mafia alemana. Tras una sobredosis que atentó contra los vestigios de su cordura, su padre lo exilia en una cabaña de campo al otro lado del mundo; sin drogas, sin ruido y sin ninguna otra opción.

Al otro lado de la cerca vive Aveline; una mujer con manos ásperas, la voz casi inaudible, mirada esquiva y siempre huele a manzanas. Vendedora de dulces artesanales, madre de tres hijos y casada con un hombre abusivo. Su apariencia a menudo irrita a Derek, quien en ocasiones, la observa accidentalmente a través de la ventana cuando trabaja en la huerta de plantas florales y frutales. 

“No sabía que una simple mermelada de manzana podría curar el temblor. Ni que alguien pudiera salvar a un desconocido en completo silencio”.

Entre conservas y confituras con ingredientes secretos, nace un pacto improvisado con cláusulas inconcebibles: compañeros de terapia sin ningún compromiso afectivo. Pero los corazones siempre eligen sus propias condiciones.

Apple Jam (Mermelada de Manzana) es una envolvente historia sobre un viaje de escape emocional en el que las heridas encuentran consuelo a través de actos desinteresados, pasión sin medida, ternura en secreto, romance en confidencia y afecto incondicional lleno de defectos.

No inició como un romance, sino como una fuga compartida.

¿Qué sucederá cuando esa fuga se convierta en parte del destino?

Si el corazón aguanta, atrévete a descubrir el secreto de la mermelada casera ahora...
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Capítulo 1

La Manzana Podrida
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El humo concentrado del tabaco flotaba en el aire viciado creando formas espectrales a los ojos de los consumidores habituales del Club Nocturno GoldLand, la mezcla de las formas aéreas junto a las luces estroboscópicas generaban estímulos sensoriales en la paleta de colores del rojo, azul y verde. La pulsante música electrónica amplificaba los sentidos y los latidos de quienes deambulaban torpemente entre la multitud sosteniendo bebidas cargadas de sustancias ilícitas con el fin banal de despertar comportamientos absurdos entre risas y llanto. En medio del éxtasis tortuoso, Derek yacía en el sofá de cuero rojo perdido en un sinfín de sensaciones banales tras la tercera línea del polvo estimulante que lo elevaba por encima de toda la monotonía, despertando dentro de sí, un cosquilleo que justificaba su existencia.

Junto a sus fieles acompañantes de utopías sintéticas, Bastian y Sabine, disfrutaba de un placer monumental e inalcanzable para los mortales. La mujer con los labios resaltados en un fuerte tono de rojo, besó traviesamente el cuello y las orejas de Derek quien tocaba sin parar los senos posicionados voluntariamente frente a él. La mano curiosa de Bastian manoseaba sin parar por debajo de la falda de Sabine, rutina que los tres amigos experimentaban en la mayoría de sus noches de semana.

El juicio se desdibujaban en el placer de los excesos, semejante a un potente sedante para ignorar el profundo vacío de sus jóvenes almas corroídas; pero esa noche, un pequeño factor ajeno a la agridulce realidad de Derek, lo forzó a despertar del letargo inducido.

—¡Maldito bastardo hijo de...! ¡¿Esto es lo que haces con mi dinero?!

Derek empujó a Sabine hacia un lado al encontrarse con la mirada severa de su padre.

—¡¿Eh?! ¡¿Qué...?! ¡¿Qué haces aquí?!

Bastian tomó a Sabine para hacerla a un lado, evitando la disputa.

—¿Por qué está el Señor Dietrich aquí? —susurró Sabine asustada.

Bastian le tapó la boca al ver que Dietrich, el padre de Derek, se abalanzó sobre su hijo y lo tomó por el cuello de la camisa.

—¡Agh! ¡Padre! ¡Suelta!

—¡Cállate, maldito infeliz! ¡Tu madre está angustiada en casa!  ¡¿Es esto lo que haces todas las noches?! ¡¿Despilfarrar mi dinero?!

Derek intentó zafarse del agarre de su padre, pero fue imposible.

—¡Lenna! —gritó Dietrich—. ¡Ven aquí inmediatamente!

Aquella chica formaba parte del círculo cercano de Derek, específicamente una amiga de la infancia quien ahora trabajaba para su padre.

—Sí, señor ¿Cómo puedo ayudarle?

—Maldita sea, Lenna ¿Por qué este bastardo no es como tú? Hazme un favor y muéstrale cuál será su destino ahora.

Sobresaltado, Derek vio a los ojos de Lenna sin comprender la situación, mientras que ella sacaba de su chaqueta un sobre amarillo arrojándolo sobre la mesa atestada de botellas de alcohol vacías y restos de cigarrillos.

—¿Qué...? ¿Qué es esto, padre?

—¡¿Tienes ojos?! —replicó Dietrich—. ¡¿Para qué he pagado tantos años en educación si no sabes leer?! ¡Agh! ¡Qué pesadilla tener un bastardo como tú!

Derek tomó el sobre con las manos temblorosas, lo abrió y varios documentos cayeron esparcidos sobre el suelo.

Bastian le ayudó a recogerlos y los miró accidentalmente.

—¿Eh? ¿Una casa de campo? —preguntó curiosamente—. Derek, esto es una casa...

—Mira nada más el otro imbécil —reprendió Dietrich—. ¡Por supuesto que es una casa de campo! ¡Allí es donde irás a partir de ahora!

Derek miró cada una de las fotos y de los documentos de propiedad sin poder procesar aun lo que sucedía.

—¿Qué...? ¿Qué estás tratando de decir, Padre?

—Ahh... Lenna, por favor. Arrastra a este imbécil al auto. Tengo náuseas por el hedor de este maldito lugar ¡¿Cómo puedes siquiera respirar con tu propia nariz en esta cueva tan putrefacta?!

Lenna tomó del brazo a Derek para escoltarlo hacia el auto.

—¿Acaso no me escuchaste bien? —remarcó Dietrich—. Te dije que lo arrastraras de vuelta al auto, no lo estás arrastrando ¡Es un perro, es lo que se merece por malgastar mi dinero!

—Sí, Señor. Me disculpo.

La chica miró a Derek sin otra opción más que seguir la orden de su jefe.

—Lo siento —le susurró.

—No te preocupes, traidora —susurró Derek de vuelta—. ¡¡Aack!! ¡Oye! ¡No tan fuerte!

Arrastrado por el pasillo del GoldLand a la vista de todos los clientes habituales, inevitablemente se convirtió en el tema de conversación por el resto de la noche.

—No hables hasta que lleguemos a casa —ordenó Dietrich—, no quiero escucharte ni oler el hedor de tu boca, bastardo.

—Pero, Padre...

—¡Cállate, perro! Cuando lleguemos a casa, lo primero que harás será arrodillarte frente a tu madre y suplicarle su perdón si aún quieres seguir respirando, mocoso ¡¿Cuántas veces intenté enseñarte?! ¡¿Eh?! Podemos estar vinculados a la mafia, pero no nos dejamos llevar por los excesos ¡Nosotros creamos el exceso para los demás, pero no somos la presa! ¡Qué vergüenza!

Derek bajó la cabeza y no le quedó más remedio que revisar los documentos del sobre.

—Una casa de campo —susurró Lenna—. Irás allí en tres días, todo está listo.

—¡¿Qué?! ¡¿Por qué...?!

Derek revisó cada una de las fotografías y se aterró hasta los huesos.

Los documentos mostraban que su padre era el dueño de una propiedad cuyas hectáreas debían ser rigurosamente conservadas por sus diversas plantaciones de árboles florales y frutales. Las fotos de los alrededores mostraban lo que parecía ser un vecindario común, superando cualquier cosa común que hubiese visto en toda su vida.

Además, por si fuera poco, encontró su nombre en una nómina de empresa con una posición de inspector, lo cual jamás imaginó posible ni una sola vez.

—Padre ¿Qué es todo esto? ¿Quién será inspector y de qué?

—Silencio, no quiero escucharte bastardo. Todo lo que tienes allí en ese sobre será tu vida ahora. Ha sido tu decisión transitar este camino de mierda, yo solo te estoy salvando antes de que seas tragado por completo.

Al llegar a la mansión Neumann, Dietrich bajó con un semblante hosco mientras los guardaespaldas se apresuraban a abrirle el paso al jefe.

—Lenna, tráelo aquí arrastrado —ordenó Dietrich y entró a la casa.

Derek miró a Lenna suplicando piedad.

—Ahh... Lo siento amigo, esta vez será un trayecto más corto.

—¡Agh! ¡Maldición! ¡La traición, hermana! ¡La traición!

Al entrar en la mansión, Lenna arrojó a Derek frente a su madre.

—¡¿Hijo?! ¡¿Por qué?! ¡Dietrich! ¡¿Por qué tratas así a nuestro hijo?!

—¡¿Qué quieres que hagas, mujer?! ¡¿Quieres continuar consintiéndolo y que se pudra por completo?!

Odetta se inclinó para ayudar a su hijo a ponerse de pie.

—¡Hijo! ¡Dios! ¡¿Por qué te haces esto?! ¡¿Por qué?! ¿No te hemos enseñado bien?

Las lágrimas de la mujer se deslizaban por sus mejillas al ver el estado nauseabundo de su hijo mayor.

—¡Esto es nuestra culpa, Dietrich! Si tan solo no fuéramos una familia mafiosa ¡Es nuestra culpa!

—¡¿Qué dices, mujer?! ¡Tenemos tres hijos más y solo él es la manzana podrida! ¡Nuestra única culpa ha sido consentirlo demasiado!

Derek bajó la cabeza mientras su madre lo abrazaba llorando a mares. La situación no generaba ni una pizca de simpatía en el pecho del joven hombre de 26 años y pensó que quizás su padre tenía razón, su alma podía estar realmente podrida pero continuaba mostrándose completamente indiferente.

Sin importar que el mundo se le cayera encima, su atención siempre se mantenía dirigida al paraíso de sustancias blancas, una sensación que le incitaba a guardar la calma, guardar las apariencias, para luego sumergirse por completo y anestesiar todos sus sentidos.

—Ve a tu habitación —ordenó Dietrich—. Prepara lo necesario, en tres días te irás de aquí.

Ya un poco calmado, el padre se acercó a su hijo y le colocó la mano en el hombro.

—Derek, te digo esto porque realmente nos importas. Te estoy dando las responsabilidades que debí entregarte desde hace mucho, si no cumples con lo estipulado en el acuerdo, te demandaré y no me importará que seas mi hijo. Perderás todo, hasta tu derecho de alimentarte ¿Comprendes?

Derek lo ignoró con soberbia y se dirigió hacia su habitación.

—Ahh... ¿Crees que funcionará, Odetta? —preguntó Dietrich.

—No lo sé, cariño. Pero tenemos que confiar en nuestro hijo, al menos por última vez.

—Lenna, asegúrate de supervisar que todo esté listo a tiempo —indicó Dietrich—. Puedo estar tranquilo al saber que irás con él, pero te advierto una cosa, espero que no te pongas de su lado para hacer estupideces. Sé que no eres así, pero también sé que ese bastardo tiene el poder de manipular a las chicas.

Lenna sonrió.

—Señor, descuide. Eso no será posible conmigo. Odetta se acercó a la chica para abrazarla.

—Muchas gracias, Lenna. Siempre has estado junto a Derek apoyándolo. Como madre, aprecio mucho tu amistad y lealtad. Cuenta con nosotros para lo que necesites, ahora que tu padre se ha retirado del lado de mi esposo, nos aseguraremos de que tenga una buena jubilación.

Lenna asintió con reverencia.

—Muchas gracias, señora. No deben preocuparse, les enviaré un informe en los intervalos de tiempo señalados en el contrato. También, me comunicaré con ustedes si llegase a suceder algún inconveniente que requiera de su intervención. Por ahora me retiro, mañana será un día muy ocupado.

—Sí, ve linda. Te lo agradezco.

Lenna cumplía el rol de la única amiga confiable de Derek, con una apariencia bastante ruda y un cuerpo bastante robusto, alcanzaba en estatura al chico y podía derrotarlo fácilmente si así lo quisiera.

Los días transcurrieron entre papeleos legales y documentaciones necesarias para crear desde cero la nueva vida del joven heredero Derek Poldi Neumann. En ese mismo lapso de tiempo, el joven fue retenido en su habitación y escoltado por dos guardias. El primer día fue sencillo para él, se dedicó a escuchar música y relajarse con videos en la TV mientras recibía buena comida y snacks en su habitación; pero cuando su sangre comenzó a hervir por la necesidad de aquella sustancia blanca, sus sentidos comenzaron a jugarle en contra y lentamente perdió el control de sus impulsos.

La habitación quedaba aislada de las demás, los gritos y los objetos aventados contra las paredes solo fueron escuchados por los dos guardias en su puerta. La orden de Dietrich fue aislarlo de todos, él sabía lo que sucedería; y ciertamente, sería algo muy duro de ver para toda la familia.

Al tercer día, abrieron la puerta de la habitación. Derek yacía arrojado en el suelo, temblando y con un semblante completamente enfermo. Sus ojeras terriblemente marcadas y las venas en sus sienes daban la impresión de estar gravemente enfermo al punto de desfallecer. Además, el interior de la habitación quedó completamente destrozado; arañazos en las paredes, restos de cristales en el suelo, el televisor roto y casi doblado como un papel en un rincón, las sábanas rasgadas y numerosas hojas de papel esparcidas por todos lados.

Lenna se apresuró a ayudarlo mientras que Dietrich caminaba detrás de ella en completa perplejidad.

—Ustedes dos —ordenó a los guardias en la puerta—. No permitan que Odetta ni ninguno de los niños vean este desastre o les volaré la cabeza.

Los guardias asintieron firmes al comando del jefe y cerraron la puerta de la habitación mientras se encargaban del desastre.

—Ahh... Hijo... no puedo soportarlo más.

Dietrich tomó a Derek entre sus brazos y lo abrazó, reprimiendo su llanto. A pesar de ser el jefe de una mafia muy peligrosa, también cumplía con un rol de padre muy devoto para sus hijos y un esposo muy enamorado de su esposa. Evidentemente, la situación frente a sus ojos resultó desgarradora y no podía permitir que se complicara más.

—Lenna, escúchame. Hoy es el día en que tienen que irse del país. Solo por hoy y para que su madre no lo vea en estas miserables condiciones, dale un poco de esa maldita cosa para que viaje en un estado aceptable. Dale ese maldito veneno para que su madre y sus hermanos conserven una imagen limpia de él y no sea tan duro de procesar.

—Sí, Señor.

Lenna apretó sus dientes soportando la cruda escena y corrió a buscar la innombrable sustancia en la oficina de uno de los trabajadores del jefe. Al regresar, la entregó en manos de Dietrich y guardó reverencia.

—Ahh... Esta maldita cosa, todo esto es mi culpa... Mi muchacho, él no era así. Sus ojos eran tan brillantes y llenos de vida ¡Dios! Míralo ahora ¡Mírate Derek!

Derek parpadeó con dificultad, su garganta excesivamente seca e inflamada por los constantes gritos le impidió pronunciar palabra alguna.

—Ahh... Esto es lo único que puedo darte por hoy, bastardo. Ya no tendrás más de estos malditos venenos. Ten en cuenta que ésta es tu última oportunidad para rehacer tu vida. No nos decepciones.

Con una expresión determinada y firme, Dietrich se levantó para retirarse.

—Lenna, te encargo a mi hijo mayor. De ahora en adelante te convertirás en su sombra y en su consciencia. Esperaré por tus informes en los plazos estipulados, tengan buen viaje.

La puerta de la habitación se cerró, dejando atrás la escena deplorable del hijo que una vez fue la mayor alegría en la vida del jefe de la mafia alemana.

Dos horas más tarde, Derek y Lenna se prepararon para salir.

—Madre...

—¡Hijo! ¿Estás bien? ¿Tienen todo listo?

—Odetta ¿Qué hablamos? —Dietrich le lanzó una mirada de advertencia.

—Eh, sí. Lo sé, solo lo saludé.

—Mocoso, despídete correctamente de tu madre y de tus hermanos.

Con una mirada cargada de desgano, Derek se acercó a su madre y la abrazó dándole un beso en la mejilla. Luego vio a sus dos hermanas, Greta de 22 años y Karla de 17 años, quienes lo ignoraron por completo.

—Tsh... Yo también las quiero, hermanas.

—Vete ya —murmuró Greta—. Piérdete de una vez.

Sin embargo, su hermano menor quien solo tenía 15 años, fue el único que se acercó a él y lo abrazó para despedirse.

—Hermano, te estaré esperando. Cuando pase un poco de tiempo, invítame a tu nueva casa, a mí me gusta mucho el campo. Siempre ayudo a papá con su pasatiempo en la granja, puedo ayudarte a ti también.

Derek lo miró de reojo, un poco avergonzado por su estado actual.

—Está bien, Siegfried. En unos meses enviaré por ti, pero ni creas que será gratis ¿Eh?

El adolescente sonrió y estrechó la mano de su hermano mayor.

—Ni siquiera lo pienses —advirtió Dietrich—. No

permitiré que tu hermano menor te visite sin mi consentimiento. Te daré los próximos seis meses para demostrar que eres capaz de manejar una empresa. Si lo haces bien, iré a visitarte para confirmarlo por mí mismo.

—Ahh... Está bien, viejo. Solo espera sentado, quizás puedas cansarte.

—¡¿Qué?! ¡¿Qué fue lo que dijiste?! 

Odetta se interpuso.

—¡Ya! ¡Basta, ustedes dos! ¡Tú, Derek! No seas irrespetuoso con tu padre ¡Y tú, cariño! ¡Basta, por favor! ¡No caigas en todas las instigaciones de tu hijo!

—¡Pero escuchaste lo que...!

—Lenna, apresúrate y llévatelo ya —ordenó Odetta—. Derek, compórtate como el hombre adulto que eres. Recuerda, esta es tu última oportunidad.

Derek ignoró por completo las palabras de su madre y caminó hacia la salida con completa indiferencia.

—Por aquí, maldito —indicó Lenna afuera de la casa—. Súbete al auto y deja de preocupar a tus padres.

—Tsh ¿Ahora sí hablas sucio? ¿Qué pasó con la leal y educada Lenna? La hija de la mano derecha de mi padre ¿Hm? ¿Por qué no hablas así en frente de ellos?

—Cállate, estoy resistiendo la extrema necesidad de arrancarte esa estúpida boca solo por respeto a tus padres. No comprendo qué fue lo que sucedió para que terminaras en estas condiciones. Entra ya, tenemos que llegar al aeropuerto.

Derek subió al auto y recostó los pies sobre el tablero con una actitud descuidada.

—Si no quieres que te golpee aquí mismo, comienza por comprender tus principales problemas de conducta — advirtió Lenna—. Baja tus asquerosos pies del tablero y compórtate, al menos hasta que lleguemos a nuestro destino.

—Tsh... “Entendido, jefa”.

Al llegar al aeropuerto, todo marchó con completa normalidad mientras las horas del vuelo transcurrían entre escalas y demoras. A pesar de ser el hijo de un jefe de la mafia alemana y el heredero de la corporación de su padre, las indicaciones para su nuevo comienzo fueron claramente dictaminadas. Los gastos se reducirían a tal magnitud, que debía justificar hasta la mínima botella de agua que llegase a consumir. Además, su ingreso monetario sería similar a un sueldo mínimo que un empleado en relación de dependencia recibiría normalmente por una jornada laboral promedio.

—¿Has ido allí? —preguntó Derek.

—¿A la casa de campo? Sí —respondió Lenna.

—Es un infierno de aburrimiento ¿Cierto? ¿Fue idea de mi madre?

—Eres un tonto, no existe tal cosa como un lugar aburrido, eso solo está en la cabeza de las personas.

—¿Por qué me envía allí? ¿Por qué a un lugar tan remoto?

Lenna suspiró encogiéndose de hombros.

—No lo sé, pero no fue definitivamente porque te comportaste muy bien ¿No lo crees?

Derek desvió su mirada con desaire.

—¿Qué puede haber de bueno en ese lugar? Mi madre es tan ingenua ¿De verdad cree que no conseguiré allí lo que consigo en mi casa?

Lenna lo atravesó con la mirada.

—Derek, te lo advierto de una vez por todas. Eres mi amigo, pero estoy trabajando para tu padre. Definitivamente entre mi amistad hacia ti y el dinero que me da el Señor Dietrich, sin duda alguna elegiré el dinero. Si es necesario noquearte y atarte al tronco de un árbol a la intemperie, ten por seguro que lo haré para que recapacites, tus padres me han dado el consentimiento de hacer lo necesario para enderezarte.

—¡Pfft! ¡Jajaja! Eres una traidora ¿Dices que eres mi amiga? ¡Vaya amistad! ¡Me arrastraste en frente de todos por orden de mi padre!

—Te lo dije —remarcó Lenna con tono pausado—. Entre mi trabajo y tú, elegiré siempre mi trabajo. Sabes que tengo la fuerza necesaria para luchar cuerpo a cuerpo contigo, así que ni siquiera pienses en hacer algo fuera del acuerdo o realmente no me dejarás otra opción. No me culpes por no ser falsa como esos imbéciles de Bastian y Sabine a quienes consideras tus amigos. Sé que no eres tan tonto, sabes muy bien que ellos solo se aprovechan de tu dinero.

La burla se borró del rostro de Derek al escuchar las duras palabras de su amiga.

—Ja... Siempre has estado celosa de ellos ¿No es así? Desde que comencé a pasar más tiempo con ellos y te hice a un lado, te sientes inferior y solo estas tomando ventaja del poder que te dio mi Padre para humillarme. Eres una fracasada.

Lenna suspiró con desgano.

—Piensa lo que quieras, pero ten en cuenta que este mes podría llegar a ser un completo infierno para ti, ya sabes, no tendrás más acceso a esas sustancias que tanto amas, ni a las monstruosas inyecciones que usas ¿Comprendes?

El rostro de Derek palideció repentinamente al comprender la dura realidad de la situación. Su corazón palpitó ansiosamente al imaginar la aterradora tortura por venir.

—¿Cuánto dura este maldito viaje de pobres? — preguntó apretando sus dientes.

—Serán alrededor de dos días y medio para poder llegar a nuestro destino, así que relájate, porque debes aguantar como el hombre adulto que eres ¿O piensas hacer una escena de adicto aquí?

Derek comenzó a rascarse el cuello ansiosamente al ver pasar el tiempo segundo tras segundo en su reloj. Desde Múnich, Alemania, el vuelo tuvo su primera escala en Madrid, España. Luego, tomaron el transbordo trasatlántico hacia Buenos Aires, Argentina. Un día completo transcurrió hasta llegar al lugar. Se hospedaron en un hotel de baja categoría como lo sugería el presupuesto, hasta el día siguiente.

Las primeras luces del alba ni siquiera se proyectaban sobre el cielo oscuro, pero ambos se apresuraron a tomar el último transbordo hacia la Ciudad de Neuquén, que no sería la última parada.

—¡Agh! Ya no puedo más, te juro que vomitaré aquí mismo delante de ti si no llegamos a ese maldito lugar — exclamó Derek.

—Debes soportarlo, estás atravesando el síndrome de abstinencia por esas malditas cosas que consumiste en exceso. Por suerte no has estado consumiendo esa basura durante tanto tiempo, según los médicos que contrató tu padre, puedes salir de esto si te comprometes a hacer lo correcto.

—¡¿Médicos?! ¿De qué estás hablando? ¿Cuáles médicos contrató mi padre?

—Ahh... Lo comprenderás cuando lleguemos.

—¡No! No me digas que todo esto es una mentira, Lenna ¿Me estás llevando a un centro de rehabilitación?

Lenna notó que las personas a su alrededor comenzaban a verlos con extrañeza.

—Ya cállate —susurró—. Tú sabes hablar español, deja de usar tu lengua natal, estamos lejos de casa. No podemos continuar llamando la atención de las personas tan deliberadamente, sigues siendo el hijo del jefe de la mafia alemana, debemos tener cuidado.

—No has respondido a mi pregunta, Lenna ¿Me estás llevando a un centro de rehabilitación? ¿Sí o No?

—¡Por supuesto que no! Todos los documentos que tienes allí son ciertos. Tu padre te ha asignado un empleo y también estás a cargo de cuidar su nueva propiedad. Sé que quizás no lo sepas, pero en los últimos años, el Señor Dietrich ha desarrollado un pasatiempo bastante saludable en sus días libres. Planta árboles y cuida de un ganado que compró; también aprendió a sembrar vegetales y frutas, incluso ahora se acerca su primera cosecha. Esta casa es amplia en terreno y tiene muchas plantaciones florales y frutales, si lo destruyes no creo que él lo deje pasar por alto.

—¿Qué? ¿Me dices que mi Padre finalmente ha enloquecido? ¿Estamos hablando del mismo tipo que cortaba los dedos de los sospechosos y enemigos con la guillotina de puros?

—Ahh... Lo que te digo es cierto, pero puedes creer lo que quieras como siempre lo has hecho. Lo importante aquí, es que los médicos garantizaron poder desintoxicarte ya que estás a tiempo de hacerlo. Así que no importa lo que digas, estoy aquí para asegurarme de que eso suceda y traer de regreso a mi verdadero amigo Derek. Aunque quedes con algunas secuelas por tu propia estupidez.

—¿Qué dices...?

Finalmente desembarcaron en la capital Neuquina y se dirigieron a tomar la última conexión de su recorrido.

—¡Agh...! ¿A dónde vamos ahora? —preguntó Derek con ojeras marcadas—. ¿Por qué hace tanto calor aquí? ¡Es endemoniadamente caluroso!

—Vamos, deja de quejarte. Este es el último tramo de nuestro recorrido, desde aquí viajarás más cómodo. El Señor Dietrich acordó darme un vehículo para mi uso personal, así que te serviré de transporte hasta que puedas obtener el tuyo con tu propio esfuerzo.

—¿Qué? ¿Mi Padre te regaló un auto? 

Lenna sonrió.

—Por supuesto, este es un trabajo realmente duro, así que lo necesitaré.

La chica se dirigió a hablar con un hombre quien esperaba en una plaza pública. Derek observó desde la distancia el extraño y bullicioso lugar. La estación que corría de ese lado del mundo era el verano. Observó las calles, edificios y personas que le daban color a la escena, pero no comprendió el sentido de su propia existencia allí.

—Listo —dijo Lenna—. Ya tengo todo lo necesario para que estemos legalmente en este país. Vamos.

Cuando llegaron frente al auto, Derek se sorprendió al ver que se trataba de un vehículo 4x4, muy diferente del auto lujoso que imaginó. Aunque no se veía tan mal, no comprendía la necesidad de conducir una bestia tan grande y rústica por la ciudad.

Sin embargo, sus interrogantes se respondieron por sí solas al transcurrir media hora y llegar finalmente al destino.

—¿Qué demonios es este lugar? ¿Por qué el pavimento dejó de existir desde hace diez minutos? —preguntó Derek agotado.

Lenna sonrió.

—Bienvenido a un interesante rincón de la Patagonia Argentina, estás en el Alto Valle de Río Negro, tu nuevo hogar.

La chica detuvo su marcha y estacionó frente a la famosa casa de campo de la fotografía que Derek estudió con tanto detalle durante todo el trayecto del viaje. Sin duda alguna, era precisamente una aburrida casa de campo, llena de árboles por doquier, animales que rondaban por las ventanas y una desolada calle despavimentada cuyo polvo se levantaba arremolinado en el aire por el endemoniado viento patagónico.

—¡Puaj! ¡Puf!

—¡Jajaja! ¡Cierra la boca, Derek! O comerás mucho polvo de ahora en adelante ¿Quién sabe? Quizás el polvo de este lugar sea mejor que el que consumes.

A carcajadas, Lenna entró a la casa con buen humor y un gato negro salió al encuentro a saludar.

—Oh, mira el hermoso gatito —señaló la chica—. ¿No es adorable?

Derek observó al indefenso animal con desagrado.

—Aleja esa cosa de mí ¿De quién es?

—No lo sé, pero si está aquí puede que sea tuyo ahora.

—¡¿Qué?! ¡Eso jamás! —reprochó el chico mientras entraba a la casa refunfuñando.

—¡Pfft! ¡Jajaja! Pareces una damisela inconforme con todo, Derek.

Dentro de la casa, Derek se dejó caer sobre el sofá polvoriento y su mirada se perdió en el vacío.

—El calor es insoportable, hay mosquitos a esta hora del día ¿Qué condenado lugar es éste?

Lenna le palmeó el hombro.

—Es tu nuevo hogar, cosas muy divertidas te esperan. Te aseguro que no tendrás tiempo para aburrirte con todo lo que hay para hacer.

—Tsh... ¿Por qué mi Padre compraría este lugar tan remoto de la civilización? ¿Acaso no hay mejores lugares con climas más estables para vivir la experiencia campestre? ¿No es eso lo que él quiere? Aquí pareciera que no crecería ni un árbol de sombra.

—Ahh, realmente pasar el tiempo con ese par de idiotas te ha convertido en uno de ellos. Escucha Derek, estamos en un lugar donde el negocio del petróleo y la minería son muy importantes. Esa es la razón por la que tu padre te envió aquí, te está dando la oportunidad de llevar una nueva adquisición de acciones, esto es muy grande y podría ser todo tuyo si tan solo recapacitaras de una vez por todas.

Derek quedó perplejo.

—¡¿Qué dices?!

—Eres un gran tonto, solo has lo que te dicen tus padres. Lo único que ellos quieren es darte una vida digna, eso es envidiable hermano.

Derek permaneció en silencio con un atisbo de vergüenza.

—Ahh... En fin, iré a dar una vuelta para encontrar algunos víveres —indicó Lenna—. Supongo que no querrás venir, así que te dejo a solas por el momento, no vayas a enterrar tu nariz en cualquier polvo blanco que consigas, te aseguro que aquí no encontrarás nada parecido.

—JA, JA. Qué risa me dio tu chiste, Lenna.

—¡Jajaja!

La chica salió muy animada de la casa, mientras que Derek se sumergió en sus pensamientos, intentando contener su bestial necesidad por consumir aquella sustancia idílica que lo desconectaba del aburrido entorno.

—Ahh... Tengo que encontrar una manera de sobrevivir a esta estupidez, solo necesito resistir y hacerle creer a mi padre que todo marcha perfectamente bien.

Repentinamente, un extraño sonido musical interrumpió las conspiraciones que Derek intentaba concebir en su mente astuta.

—¿Eh? ¿Qué porquería es esa que está sonando afuera? Se acercó a la ventana de la sala y la abrió.

—Qué... ¡Pfft!

La escena que vio le pareció ridícula y absurda. La mujer de la casa de al lado, bailaba en su sala al ritmo de lo que parecía ser una rutina de ejercicios en la TV, pero verla mover todo su cuerpo con esmero fue lo que le resultó más bochornoso de todo el espectáculo, determinada a sudar como si no hubiese un mañana.

—¡Jajaja! Esto es simplemente estúpido ¿Qué puedo esperar de un pueblo como este? Tsh... Supongo que aún no se ha percatado de que hay personas en esta casa.

Derek continuó observando a la mujer que parecía tener aproximadamente su misma edad. Algo en medio del tedioso lugar, le resultó gracioso.

—Oh ¿Y hay más rebotes? ¡Jajaja! ¿Se avergonzaría si hago algo para que note que hay alguien aquí? Hm... Mejor no, es realmente divertido verla esforzarse tan estúpidamente.

Repentinamente, la mirada de la mujer se encontró con la de Derek e inevitablemente quedó petrificada por la vergüenza.

Derek sonrió fingiendo amabilidad y extendió la mano en un saludo.

—¡Hola!

La pobre mujer se llevó las manos a la boca para cubrir su extrema sorpresa. Avergonzada, corrió apresuradamente hacia la ventana y cerró la cortina.

—¡Jajaja! Resulta que sí se avergonzó ¡Pfft! Qué tonta. 

[¡Plaff!]

—¡Auch! ¡¿Por qué me pegas, Lenna?!

—Regresé porque tuve el presentimiento de que podrías meterte en problemas y no me equivoqué.

—¡Pero eso no te da el derecho de pegarme tan fuerte en la cabeza!

—¿Fue fuerte? Vaya, te has vuelto realmente débil, Derek Neumann ¡Quítate de la ventana y deja de molestar a los vecinos! No seas imprudente, esta casa ha estado desocupada por mucho tiempo, no es culpa de esa chica sorprenderse al notar que un loco pervertido la miraba por la ventana mientras se ejercitaba.

—¡Oh! ¿Y cómo la buena señorita Lenna sabe todos los detalles? ¿Desde cuándo has estado viendo tú? No me digas que... ¿Te gustó la vecina gorda? ¡Jajaja!

Lenna le tapó la boca presionando fuertemente con su mano.

—¡Cállate! Te puede escuchar desde aquí, no seas irrespetuoso. Apresúrate y ven conmigo, cumpliré al pie de la letra las órdenes de tu padre, seré tu sombra.

—Ugh, estás comenzando a molestarme mucho, Lenna. 

La chica lo tomó del brazo y lo llevó consigo al auto.

—Compórtate, de ahora en adelante ésta será tu vida por el tiempo en que tú decidas cooperar. Así que empieza respetando a tus vecinos, no intentes hacer nada estúpido o tu padre no te lo perdonará.

Subieron al auto mientras Derek observaba la casa de al lado con curiosidad. Por más que le parecía aburrido, notaba algo distinto en ese lugar, un ambiente inusual pero un poco interesante.

—Hm... ¿Qué tan aburrido será?
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Capítulo 2

Dulce Sabor a Paz
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Las apps móviles del clima anunciaban a los lugareños un temporal de viento inminente para tomar medidas preventivas, vigilar los anuncios climáticos en la aplicación para prevenir incidentes y resguardarse adecuadamente formaba parte de la cotidianidad y recaía en la obligación de todos.

Desde los amplios campos frutales hasta las granjas más pequeñas, los cuidadores apresuraban su paso para proteger las propiedades y cultivos empleando distintos métodos de preservación contra los fuertes vientos huracanados que azotaban la ciudad constantemente.

Esto no fue la excepción para Aveline Wood, vecina de Derek Neumann, quien habitaba en una casa bastante espaciosa con una mediana extensión de tierra en temporada de cosecha y una hermosa huerta personal en la parte trasera.

La mujer intentaba cubrir los árboles manzanos y perales con grandes cantidades de nylon para resguardarlos del fuerte viento y evitar que las frutas cayeran antes de tiempo. También, se encargaba de proteger la gran variedad de plantas florales y el resto de la siembra que trabajó en la mayor parte del año.

Con esmero, movía la escalera de un árbol a otro, formando una especie de cortina gigantesca para proteger su paraíso personal.

[Ding, Dong]

—¡Mami! ¡El correo! ¡Llegó mi DinoRobot!

—¡Espera un momento, Benja! ¿Cuántas veces te he dicho que no vayas a la puerta a recibir extraños?

Aveline detuvo su labor y corrió tras su hijo más pequeño, quien casi nunca obedecía sus palabras.

—¡Mami, Mami! ¡Quiero ver! ¡Déjame ver!

—Ahh, Benja. Por favor, basta ya. No es el correo, solo son Martina y Micaela.

—Hola, Avy —saludó Martina—. Venimos a ayudarte con los manzanos y los perales. Nosotras cubrimos los nuestros, nos ayudó Luciano, llegó justo a tiempo.

—¡Hump! Solo son las vecinas aburridas... — murmuró el pequeño.

—¿Ja? ¿Nos estás llamando aburridas? —se acercó Micaela—. Entonces, supongo que ésta paleta de chocolate no te gustará porque también es muy aburrida.

Benjamín abrió los ojos de par en par, con destellos de sorpresa ante el grato regalo de la vecina.

—¡No son aburridas! ¡No lo son!

—Ay, chicas —suspiró Aveline—. Lo están mimando demasiado. Ya no puedo con él. Apenas tiene 6 años y sus hermanos mayores están en la palma de su mano.

—¡Jajaja! ¡Así es, Benja! —elogió Micaela—. Debes convertirte en un hombre fuerte y proteger a tu Mamá ¿Entendido?

—¡Sí!

—Oye, no le digas eso —reprendió Aveline—. Tanto él como sus hermanos no tienen que crecer pensando en protegerme. Yo soy su madre, soy quien los protege para que ellos puedan ser libres.

Martina tocó con el codo a su hermana Micaela al comprender que sobrepasaron un límite muy delicado.

—Ehm, lo sentimos —asintió Micaela un poco avergonzada—. Mejor vamos al patio, te ayudaremos. Las ráfagas pronosticadas para hoy son de más de 90 km/h.

—Sí, es una alerta naranja —añadió Martina—. Vamos, antes de que llegue el imbécil de tu marido.

Mientras se dirigían a la parte trasera de la casa, las dos curiosas vecinas echaron un vistazo a la casa de al lado que estuvo deshabitada por muchos años y en la que ahora se observaba movimiento.

—Hey —susurró Martina—. ¿Ya lo has escuchado?

—¿Escuchar qué? —preguntó Aveline sin comprender.

Las dos hermanas encontraron sus miradas con exasperación.

—¡Ay, tú nunca te enteras de nada Avy! —reprochó Martina—. Son tus nuevos vecinos, una pareja extranjera ¿No los has visto?

Aveline negó con la cabeza mientras sus pensamientos la llevaron a recordar la vergonzosa escena donde ese nuevo vecino la encontró in fraganti entrenando en sus peores condiciones.

—Agh... —musitó.

—Según Agustina —añadió Micaela—, parece que vienen de Europa, aunque no sabemos específicamente de cuál país. Ya sabes, esa anciana es meticulosa cuando se trata de rumores, dijo que lo confirmaría esta misma tarde antes del temporal, los visitará con la excusa de informales sobre el clima para que tomen provisiones.

—Ahh... Agustina no tiene remedio —suspiró Aveline—. Está en sus 60s y tiene más energía que todas nosotras juntas.

—¡Jajaja! ¡Por supuesto! —exclamó Martina—. Es la cámara de vigilancia del vecindario por defecto.

Las tres mujeres se dedicaron a cubrir el resto de los árboles frutales y la pequeña siembra de la huerta mientras charlaban sobre los nuevos vecinos.

—Oye, pero ¡Qué suertuda eres de tener una vista tan agradable! —exclamó Micaela ruborizada.

—¿Qué? ¿Por qué lo dices? —preguntó Aveline.

—¡¿Cómo que por qué lo digo?! ¡¿Acaso ya quedaste ciega?! El hombre que es tu nuevo vecino es super sexy. Es realmente alto, sus ojos son preciosos; creo que los vi de un color verde o celeste, muy bonitos. Además, su cabellera es tan sensual, de un color castaño casi rubio, es realmente encantador. Pero lo que más me impresiona es su cuerpo, tienes que verlo bien; es musculoso y bien proporcionado ¡Dios sabe que sí lo es! ¿Sabes a lo que me refiero, eh? ¡Jojo!

—Ay, por favor Mica, no le digas nada a Avy, recuerda que sus ojos están tan graves debido a la bestia que tiene por marido. La pobre ya ni siquiera mira a los del sexo opuesto por curiosidad, para ella ya no existen los hombres.

—Ahh... Tampoco exageres —suspiró Micaela—. Es solo que no le tocó la mejor de todas las suertes con ese calvo abusivo de Baltazar. Por cierto, no nos has dicho nada más desde aquella vez. No ha vuelto a sobrepasarse contigo ¿No es así?

La expresión de Aveline se tensó, intentando reprimir su incomodidad.

—Lo siento, chicas. Creo que es mejor que no hablemos de esas cosas, ya les expliqué todo.

—Seh, seh... Siempre eres así —reprochó Martina—. Sabemos que soportas todo ese maltrato por los niños, no caeremos en una discusión sin salida con esto, pero llegará el día en que denunciaré a ese bastardo con la policía y no me importará si nos dejas de hablar por eso.

Instintivamente, Aveline comenzó a ver hacia todos lados, asegurándose de que nadie más escuchara la conversación.

—¡Sshu! Chicas, no hablemos más de esto. Solo ayúdenme a terminar rápido aquí, tengo que ir a buscar a Theo y a Aiden en media hora.

Resignadas, ambas hermanas guardaron silencio dirigiendo miradas cargadas de reproche a Aveline.

—¡Oh, mira! —señaló Martina—. Es Agustina, está en la casa de tus nuevos vecinos ¡Jajaja! ¡Te lo dije! Esa anciana es muy tenaz, ni siquiera esperó un poco más tarde, vive de los rumores, es su elixir de longevidad.

—¡Jajaja! ¡Agustina es implacable! —exclamó Micaela—. Me acercaré un poco para intentar escuchar. Definitivamente, Avy ¡Qué suerte de tener esta vista tan cercana a ese adonis rubio! Aunque no te interesen los hombres, tienes que verlo.

—¡Ay, sshuu! ¡Cállate, Mica! —susurró Martina—. Nos pueden escuchar, deja en paz a Avy. Además, ese chico se ve que es más joven que nosotras y ya tiene su pareja, sólo podemos dedicarnos a darle turismo de contemplación a nuestros ojos.

Aveline las ignoraba como de costumbre, aunque se sentía segura cuando las tenía cerca. Eran buenas vecinas y no le importaba la sarta de sandeces que acostumbraban a hablar frente a ella.

—Oh, mira ¡Mira Avy!

Micaela tomó a Avy por las mejillas y la hizo voltear.

—¡Auch! ¿Qué...?

De pronto, todo su rostro se ruborizó por completo al encontrarse con la imagen del mismo chico quien la saludó sarcásticamente en un momento muy vergonzoso de su rutina de entrenamiento diario.

—¡Agh! Iré adentro por la llave de mi auto. Ya tengo que ir a buscar a mis hijos en el campamento de verano.

—Tsh... Qué aburrida eres —reprochó Micaela—. Ni siquiera lo viste bien, el tipo es un verdadero ángel caído del cielo.

—Lo siento chicas, gracias por ayudarme a cubrir los árboles. Tengo prisa, les dejaré la puerta abierta, pueden quedarse a mirar a Agustina con los vecinos nuevos todo lo que quieran.

—¡¿De verdad?! —exclamó Martina.

Aveline tomó a su pequeño hijo Benjamín y lo subió al auto para salir del garaje.

—Mami ¿Por qué Agustina es una cámara de vigilancia?

—¡Hey! No prestes atención a las cosas que esas dos hablan ¿No te lo he dicho antes?

El niño sonrió y asintió.

—Bien, entonces. Vamos a buscar a tus hermanos.

Al salir del garaje, Aveline tenía que detener el auto para cerrar la puerta manualmente. En ese preciso momento, sus ojos se encontraron con el nuevo vecino quien escuchaba con una expresión de tedio a la anciana Agustina.

—¿Eh? Hola —saludó el joven hombre.

Aveline reaccionó rígidamente al recordar la vergonzosa escena anterior; aun así, intentó actuar con completa normalidad.

—Hola... Tengan buen día todos... 

Agustina sonrió al verla.

—¡Ah! Chicos, tienen a la mejor vecina de todas. Avy nunca hace ruido por nada, es amable y muy inteligente. Es bondadosa y...

—Oh ¿Quién es? —salió Lenna al encuentro.

—Es la mujer que vive al lado —señaló Derek con

desdén.

Lenna lo atravesó con la mirada al notar la incomodidad de la mujer.

—Ah, lo siento señorita. Creo que no nos conocemos. Mi nombre es Lenna y él es Derek, seremos sus vecinos de ahora en más.

La mujer se acercó a Aveline para estrechar la mano y sus ojos se abrieron ampliamente al notar la singularidad de su apariencia.

—Oh, eres muy bonita ¿Qué edad tienes? —preguntó Lenna respetuosamente.

Sin embargo, antes de que Aveline pudiera responder, el niño dentro del auto asomó su cabeza por la ventana.

—¡Mami! ¡El gato de Agustina volvió a defecar en el patio de nuestra casa!

Aveline: ... 

Lenna: ...

—¡Oh! —exclamó la anciana avergonzada—. Ehm... Yo me tengo que ir por ahora, pero no lo olviden, deben asegurarse de cerrar bien las puertas y las ventanas, cubrir los árboles y demás cosas necesarias. Fue un placer conocerlos, hasta luego.

—¡Pfft! —reprimió Derek su risa.

—Lo siento, yo también debo marcharme —indicó Aveline avergonzada—, se me está haciendo tarde. Fue un placer conocerlos a ambos, no duden en tocar mi puerta si necesitan algo.

Exigiéndose el mayor autocontrol, Aveline entró al auto y dejó rápidamente el lugar, respirando profundamente para calmar el temblor de su cuerpo.

—Mami ¿Estás bien? ¿Tienes miedo de nuevo?

Aveline se detuvo en el camino un momento para tranquilizarse, su personalidad no era precisamente muy sociable debido a muchos de los traumas que acumuló en el pasado. Lidiaba con un ligero trastorno de ansiedad social, mejor conocido como fobia social; aparte de su personalidad evitativa y timidez.

—Sí, cariño. Estoy bien, solo me siento un poco cansada.

El temblor en sus manos disminuía lentamente con los ejercicios de respiración que acostumbraba a practicar para controlarse. Con 37 años, madre de tres hijos y el pilar de su entorno; los traumas experimentados desde su matrimonio ocasionaron una pausa prolongada en su vida social, e inevitablemente, la dificultad para expresarse formaba parte de su rutina diaria.

Sus únicas amistades eran sus vecinas quienes la ayudaban en los eventos de ferias y ventas de productos artesanales. Aunque no solía conversar mucho, se limitaba a escucharlas y compartir un rato agradable junto a ellas.

Limitaba su vida al cuidado de sus hijos, de sus plantas y de su trabajo artesanal para recibir un ingreso propio.

—Mami ¿Podemos comprar algunos dulces antes de regresar a casa?

—Por supuesto, cariño. Compremos muchos.

Al transcurrir los minutos, el cielo comenzaba a pintarse de un gris pesado, por lo que Lenna se apresuró a organizar las cosas como le fue indicado por la anciana Agustina.

—Oye, bastardo ¿No piensas moverte del maldito sofá? Haz tu trabajo, tu padre te puso a cargo del cuidado de esta casa y eso implica que comiences a conocer todo lo necesario sobre este lugar; como por ejemplo, los temporales de viento de los que hablan todos, no estamos acostumbrados a esas cosas

—Tsh... ¿Qué tan fuerte puede ser? —dijo Derek con desdén—. Solo exageran, son mujeres que no tienen nada mejor que hacer que crear rumores y falsas alertas.

—Ahh... Levántate ahora mismo, te lo advierto. Derek fijó su mirada en el techo con molestia.

—¡Ugh! Eres un verdadero fastidio, Lenna...

Al levantarse, Lenna notó que el chico se tambaleaba, indicativo de que su síndrome de abstinencia comenzaba a intensificarse.

—Oye, descuida. Los médicos estarán aquí muy pronto. Ellos aseguran que podrás soportarlo con ayuda. He escuchado decir que el cambio climático aumenta la ansiedad en las crisis por abstinencia, así que los llamé. El equipo médico debería venir en camino para cerciorarse de que no hagas nada estúpido.

—Estoy perfectamente bien ¿Acaso no me ves? Estoy aquí, cubriendo estos estúpidos árboles contigo, sin sentido alguno. No estoy temblando ni cansado. Deja de ser tan entrometida.

Lenna lo observó con preocupación, las manos de Derek temblaban notablemente, su semblante enfermizo se acentuaba cada vez más por las ojeras marcadas, ojos enrojecidos y labios secos. Un sudor repentino alcanzaba su frente y su espalda por oleadas de minutos. Evidentemente no parecía indicativo de disminuir.

—Oye, hay algo más que quiero que tengas en cuenta—indicó Lenna—. La chica de al lado, no seas un patán con ella, sé respetuoso. Se ve que es muy vulnerable, cuando me habló tuve que acercarme lo suficiente para poder escuchar su voz, casi parecía un murmullo. Además, tiene un hijo pequeño, no seas un bastardo.

—¡Jajaja! ¡Lo sabía! Te gustó la vecina gorda ¡Pfft! Lenna arrugó el ceño y lo tomó por el cuello de la camisa.

—Escúchame, imbécil. Será mejor que comiences a cambiar esa maldita actitud tuya antes de que hagas algo estúpido. No te metas con las personas de aquí, todos son muy sanos, al contrario de ti, escoria.

Derek cayó sentado en el suelo al soltarse del agarre de la chica.

—¡Agh! Le diré todo esto a mi padre, Lenna.

—¡Hazlo! Quizás me permita propinarte una paliza. Derek la fulminó con la mirada y entró de vuelta a la casa.

—Ese imbécil —murmuró Lenna.

Las primeras señales del temporal comenzaron a manifestarse con ráfagas intensas, azotando todo el alrededor y levantando torbellinos de polvo junto a restos de escombros.

Lenna recibió al grupo de médicos y especialistas preparados para una larga jornada. Observó a Derek, cuya actitud cambiaba al ritmo del clima exterior.

—Doctor Elio ¿Hoy no le administrará un sedante? —preguntó preocupada.

—No, es necesario que comencemos correctamente la rehabilitación. Está en las condiciones óptimas para iniciar el proceso de desintoxicación. Si observamos que requiere de ayuda extra, estamos aquí para tratarlo con medicina no invasiva. No podemos administrarle más sedantes ni soluciones que ralenticen el proceso de desintoxicación.

Derek escuchó la charla desde su habitación, observó a través de la ventana la espesa nube gris que cubría de polvo el cielo y los alrededores; sintió un débil latido en su pecho que hizo temblar sus manos y un pensamiento intrusivo le invitó a deshacerse de su juicio, perdiendo el control de su cuerpo y de sus acciones.

—¡¡AAHHH!! ¡Lenna! ¡Déjame salir de aquí!

Con gritos desesperados y desgarradores, Derek golpeó la puerta de su habitación al comprender que fue encerrado sin su consentimiento.

—¡Maldita sea! ¡¡Te mataré!! ¡¡Los mataré a todos!!

¡¡Abre la maldita puerta!!

Lenna apretó fuertemente sus puños y se mantuvo firme al escuchar el comienzo de lo que sería una muy larga velada.

—¡¡AAGH!! ¡¡Lenna!! ¡¡Abre la puerta!!

Derek perdió el control de su cuerpo y cayó al suelo con múltiples espasmos y temblores, alcanzado por un fuerte ataque de pánico que oprimió su pecho a tal magnitud de creer que sufría un ataque cardíaco severo.

El intenso dolor le hizo orinar en sus pantalones y vomitar al mismo tiempo.

—¡Ugh! ¡Agh! ¡Ayuda! ¡Lenna!

La chica titubeó por un momento y dio un paso al frente, desesperada.

—Detente, no puedes entrar allí —advirtió el doctor—. Has firmado el contrato, todo el procedimiento fue explícitamente entregado al señor Dietrich y tanto tú cómo él acordaron mutua cooperación.

—¡Maldita sea! ¡Pero él está sufriendo! ¡Al menos permíteme estar con él!

—Lo sentimos mucho, señorita —se acercó una enfermera—. No podemos permitir que ingrese a la habitación. Sus crisis aumentarán en intensidad en las siguientes horas y puede volverse muy violento. Nuestro equipo especializado tomará las pautas necesarias para entrar en acción cuando notemos que el paciente pueda ponerse en riesgo o atentar contra su propia vida.

Lenna se dejó caer en el suelo con las manos en la cabeza, angustiada y desesperada, no encontraba la manera de hacer que la tortura fuera menos duradera.

—Ahh... ¿Por qué tuviste que ser tan estúpido y caer en esto, Derek? ¿Por qué?

Sus lágrimas alcanzaron sus manos apoyadas en el suelo y se obligó a reprimir su llanto. Era una chica de carácter rudo que nunca acostumbraba a derramar lágrimas impulsivamente. Sin embargo, la situación fue tan traumática que no pudo contener más su dolor.

Tres horas pasaron y la tarde llegó. Los fuertes vientos huracanados barrieron con todo el alrededor, el sonido del techo de la casa inquietaba los nervios de todos los presentes, tan desagradable, crujía ominosamente.

Los gritos agónicos de Derek aumentaban su potencia con la intensidad del viento en el exterior. Aunque el estrés y la angustia se amplificaban por las condiciones del entorno, el escenario fue perfecto para ocultar la evidencia de la crisis que transitaba un adicto dentro del vecindario.

Sin embargo, los gritos alcanzaban a escucharse en la humilde casa de al lado.

—¿Qué haces en la ventana, Lou? —preguntó Baltazar.

—No, es solo que... creo haber escuchado gritos provenientes de la casa de los nuevos vecinos.

—¿A ver? Déjame escuchar...

Baltazar se acercó a la ventana y pudo escuchar ligeramente los gritos provenientes del lugar.

—Hm... No creo que sea debido al temporal. Puedo imaginar lo que sucede...

Aveline lo miró expectante, con evidente angustia en su rostro.

—¿Eres estúpida, mujer? ¿No puedes ver que se trata de una crisis de un maldito adicto?

El rostro de Aveline quedó atónito.

—¿Qué dices? ¿Por qué dices esas cosas de los nuevos vecinos?

—Ahh... No te metas en asuntos que no te incumben y dedícate a cuidar de los niños.

Aveline se mantuvo firme y decidida a exigir una explicación. Baltazar, su esposo, mantenía una vida social y laboral activa por lo que generalmente conocía los temas y las noticias del lugar.

—Dime ¿Por qué dices que es una crisis de adicto? ¿Cómo lo sabes? ¿Y si no es así? ¿Y si realmente necesitan ayuda? Iré a preguntarles...

Baltazar la tomó por el brazo con rudeza y la arrojó sobre el sillón.

—¡Ugh!

—¡Qué testaruda eres! ¡Bien, te diré para que no actúes estúpidamente!

—¡Bien, explícame qué es lo que sucede!

—Ahh... Ese tipo de allí, según los rumores que se han esparcido en el sector del petróleo, es un pez gordo. Bueno, para ser más precisos, dicen que es el hijo de un pez gordo alemán. Pero al parecer, el imbécil ha intentado desesperadamente contactar a algún vendedor de mercancía aquí sin obtener resultado alguno.

El rostro de Aveline palidecía.

—¿Qué?

—Sí, no vayas a estar diciendo nada de esto, mujer. Mucho menos a las vecinas metiches. Pero definitivamente, esos gritos que escuchas es porque el tipo no ha podido consumir su dosis, probablemente su padre lo envió lejos para castigarlo. Los rumores dicen que es alguien muy importante, pero el puesto que va a ocupar es de un rango bajo. Definitivamente es un castigo. Además, hace un par de días me los encontré a él y a la mujer afuera de la casa, de inmediato noté las numerosas marcas de pinchazos en sus brazos. Es tan sinvergüenza que ni siquiera los cubre.

Los ojos de Aveline se humedecieron, para ella no tenía importancia la causa del dolor, sino el sufrimiento en sí.

—Pero... Tenemos que ayudarlos, de alguna manera. No podemos...

[¡Plaff!]

—Reacciona, mujer. No seas metiche al igual que las dos estúpidas de al lado. Por estar pasando tanto tiempo con ellas te has vuelto igual de imbécil. Si llegas a hacer algo estúpido, te daré otra bofetada.

Aveline sostuvo su mejilla palpitante por el fuerte impacto de la rústica mano de su esposo. Bajó el rostro y no emitió ni una palabra más.

Baltazar fue a su habitación y cerró la puerta, desentendiéndose de todo y de todos. La casa se volvía más fría cada vez que su presencia habitaba en ella.

Los niños descansaban en sus habitaciones, mientras que Aveline permanecía sentada en su escritorio frente a la ventana de su estudio, escuchando los gritos del vecino que le rompían el alma.

—No importa si ha sido una mala persona —musitó—, nunca podemos saber las circunstancias que lo llevaron a hacerse eso a sí mismo.

Abrió su portátil vieja y tuvo la necesidad de buscar soluciones alternativas para ayudar en un proceso de desintoxicación.

—Hm... Quizás no tenga que preguntarles nada ni ser cercana a ellos, pero si puedo ayudarles de manera incógnita, creo que puede ser lo mejor.

Las horas pasaron mientras leía artículos medicinales y miraba videos informativos. Llegó la madrugada y el viento se intensificó más al igual que los gritos del joven hombre.

Aveline preparó un té calmante, le fue imposible conciliar el sueño con toda la situación exterior. Pero de pronto, el aroma del té le dio la idea que tanto buscaba.

Dos días transcurrieron con el fuerte temporal activo, todo tipo de actividad exterior fue suspendida y las tiendas de víveres trabajaron únicamente media jornada.

Aveline se dispuso a trabajar duro en la cocina, sin dormir y sin relajarse por la evidente preocupación. Creó su propia receta calmante a partir de muchas otras recetas de medicina alternativa que leyó en internet.

La feria del pueblo comenzaría en los siguientes días, debía organizar la preparación de todos sus dulces y productos artesanales para llevarlos a la venta. Así que sacó partido de sus ideas y utilizó la receta del calmante natural en uno de sus productos más populares, una mermelada de manzana orgánica.

—Ahh... Mamá, toda la casa tiene un aroma bastante dulce, me dio hambre.

—Jaja, es porque estás en pleno desarrollo, Theo. Ven aquí, cariño. Te serviré algunas tostadas.

Theodore, el hijo mayor de Aveline, se acercó a su madre y la abrazó cariñosamente como de costumbre. Esperó pacientemente por el desayuno mientras se percataba del extraño ambiente en la cocina.

—Mamá ¿Estás bien? Parece que no has podido dormir.

—¿Hm? Estoy bien, hijo. Un poco cansada por preparar todos los productos para la venta en la feria, pero ya sabes, no tengo un ingreso de dinero estable como tu padre, y esto es lo único que él me permite hacer para poder tener mi propio dinero, tengo que esforzarme.

El chico tenía completo conocimiento de los abusos que su madre sufría al lado de su padre. Al ser el hijo mayor, experimentó progresivamente el cambio en la personalidad de su padre, quedando con recuerdos muy específicos del día a día.

—Mamá ¿Qué son esos frascos que tienes apartados allí? ¿Es un nuevo sabor? ¿Me dejas probar?

—¡No!

Theodor: ...

—Ahh... Lo siento, hijo. Este producto es un encargo particular, le añadí algunas hierbas medicinales para un paciente que necesita ser atendido por ansiedad.

—Vaya ¿Se puede hacer eso con las mermeladas?

—Por supuesto, cariño. Cuando tienes el deseo de ayudar a los demás, no existen límites ni barreras que te detengan ¿Comprendes?

El chico quedó pensativo al respecto, su madre era su ejemplo a seguir, desde pequeño fue el catador oficial de todas las recetas nuevas que la mujer se inventaba y se convirtió en una labor que apreciaba con todo su corazón.

—Pero solo déjame probar un poco. Quizás no puedas sentir el sabor a las hierbas porque has estado mucho tiempo cocinando y tu sentido del gusto y del olfato ya están adormecidos por el dulzor.

—Hm... Creo que tienes razón, Theo. Pero solo prueba un poco, son hierbas medicinales para que el cuerpo se relaje. No son dañinas, si no estás estresado o ansioso es probable que no sientas nada.

—Bien, dame un poco.

Aveline tomó uno de los frascos que no alcanzó a llenar, lo abrió y le dio un poco para probar.

—¿Qué tal? ¿Sabe mal?

—Hm... ¿Cuáles hierbas le pusiste?

—No las agregué directamente, Theo. Las destilé y usé el concentrado por goteo. Usé un poco de pasiflora, lúpulo, melisa y valeriana.

El chico tenía conocimiento de todas las cosas que preparaba su madre a raíz de haber crecido a su lado observando todo lo que hacía en la cocina.

—Wao, Mamá ¿A quién quieres dormir? ¿A Papá?

—¡Ay! ¿En serio, Theo? ¿Vas a burlarte de mí?

—¡Jajaja! Es que usaste tantas cosas, pero debo felicitarte Mamá, el sabor está genial. Si no me dices que esto contiene todas esas cosas, aún con toda mi experiencia como catador, no lo hubiera notado al primer intento.

—¿En serio? ¿De verdad sabe bien? —preguntó Aveline entusiasmada.

—Sí, no hay duda. Balanceaste los sabores de las hierbas muy bien, el sabor de la manzana sigue siendo el más predominante.

—¡Ahh! ¡Cariño! ¿Qué haría sin ti?

La mujer abrazó a su hijo y lo besó repetidas veces en la frente, completamente agradecida.

—¡Má...! —se acercó Aiden, su segundo hijo—. ¿Qué están haciendo? Benja se pasó a mi cama y no me dejó dormir bien.

—Ahh... ven aquí cariño. No te molestes con tu hermano, él aún es pequeño. Estuve muy ocupada estas noches, no pude llevarlo a dormir conmigo, lo siento.

El niño se rascaba el abdomen con los ojos adormilados y el cabello desordenado.

—¡Pfft! ¡Jajaja! Mira, Mamá ¿Debería mostrarle esta foto a la niña que le gusta a Aiden?

—¡Oye, Theo! —exclamó Aiden—. ¡Te mataré! ¡¿Por qué me tomaste una foto?! ¿Cuándo vas a madurar? ¡Tienes 15 años! Deberías cuidarme ya que soy 5 años menor que tú.

Aveline suspiró, resignada.

—Aiden ¿Cuántas veces te he dicho que no utilices mis palabras a tu favor?

—¡Pero Má!

—¿Y cuántas veces te he dicho que hables correctamente? Llevamos viviendo aquí siete años, lo suficiente como para que hables correctamente el español.

—Jaja, qué tonto... —musitó Theodore.

—Y tú... Deja de molestar a tu hermano, dame el teléfono —ordenó Aveline.

—Lo siento, Mamá. Es solo que se ve muy gracioso.

—Basta. Vayan a la mesa los dos antes de que su hermano menor se despierte y los deje sin comer nada.

Ambos chicos asintieron y se empujaban entre sí hasta llegar a la mesa.

—Má, todo está cubierto de polvo —señaló Aiden—. ¿Tenemos que limpiar todo hoy?

—Ahh... Lo sé, cariño. No te preocupes, yo me encargaré de limpiar afuera mientras ustedes limpian aquí dentro ¿Está bien?

Ambos asintieron.

El temporal acabó dejando su rastro por todo el vecindario y la ciudad en general. El sol se levantó fuertemente en el calor del verano para que todos organizaran de vuelta sus hogares y los campos.

Al salir al patio trasero, Aveline se percató de que el vecino yacía sentado en una silla de descanso al exterior, tomando un poco de sol. Su corazón se aceleró con indicios de su fatídica ansiedad social al comprender que era la oportunidad perfecta para entregarle lo que estuvo preparando por dos días enteros.

—Ah... ¿Qué hago? ¿Cómo le doy esto sin que piense mal? —murmuró ansiosa—. ¿Debería simplemente no darle nada?

—¡Hola!

Lenna la sorprendió a un lado de la cerca.

—¡Oh! Ho­Hola.

Ambas casas compartían una reja divisoria de tamaño mediano para el patio trasero, razón por la que podían verse sin problemas.

—¿Comenzarás a limpiar? —preguntó Lenna con tono amable.

—¿Eh? Sí, debo hacerlo ¿Ustedes también?

Lenna intentó ocultar su risa al ver la adorable expresión de la mujer quien parecía no tener habilidad alguna para comunicarse con otros.

—Je... Sí, por supuesto. Es mi primera vez haciendo este tipo de trabajo, quizás te consulte luego por algunas recomendaciones.

La mujer intentó crear un diálogo que incitara el acercamiento de manera amistosa y pacífica, pero en Aveline era algo realmente difícil de lograr.

—Oh, espera un momento —indicó Aveline y desapareció.

Lenna: ...

—Pfft... Jaja, sigues intentando conquistar a esa extraña mujer —balbuceó Derek—. Es patética...

—Cállate, imbécil ¿Quién es realmente el patético aquí?

Derek la ignoró por completo y se dispuso a tomar el sol con un gran agotamiento marcado en su rostro. Usaba lentes de sol para ocultar las enormes ojeras debido a las crisis, en pleno verano tuvo que usar guantes y calcetines para calmar el frío de sus extremidades mientras acataba todas las recomendaciones de los médicos para hidratarse constantemente y evitar caer de nuevo en fuertes crisis de abstinencia.

—Oye, bastardo. Lo peor ya pasó, aunque tu cuerpo todavía está tembloroso y tu garganta seca, debes continuar resistiendo. Encontraremos algunas terapias alternativas para controlar tu ansiedad sin caer de nuevo en la adicción a otras cosas. El principal problema aquí es tu comportamiento adictivo, así que resiste, estarás mejor en un par de meses.

—Tsh... deja de actuar como si realmente estuvieras preocupada, lo único que te importa es el dinero.

Lenna lo ignoró y notó que Aveline estaba en la cerca desde hace un buen momento.

—¿Eh? Maldición... —murmuró Lenna sorprendida—. Creo que nos escuchó.

—Señorita —llamó Aveline intentando alzar su voz—. Ahem, oiga Señorita...

—Vaya ¿Eso es lo más fuerte que puedes gritar? — preguntó Derek indiferente.

—Ignóralo —dijo Lenna—. Dime ¿Qué tienes allí?

—Ah, esto... es algo que preparé para ustedes, funciona muy bien... ya sabes...

Lenna observó con curiosidad el gran frasco de cristal que parecía contener algún tipo de dulce elaborado de manera artesanal.

—Oh, ¿Qué es...?

—Es mermelada de manzana, la preparé yo misma con un poco de la cosecha anterior que me quedó. Las guardo en conservas para que el sabor se vuelva mucho mejor con los meses. Espero que la disfruten, tengo mucho más si lo precisan.

—¡Woa...! Es... Es impresionante ¿De verdad lo preparaste tú misma?

Aveline se ruborizó por completo y Lenna quedó atrapada en ese preciso instante por el encanto natural de la mujer.

—Oh... Gr­Gracias, señorita...

—No, no me agradezcas. Tengo mucha más en casa.

Un poco vacilante, Aveline miró directo a los ojos de la chica con una expresión que contenía el peso de un conocimiento ajeno. Inmediatamente, Lenna lo captó. Sin palabras, los ojos de ambas sostuvieron una breve conversación teñida de empatía y un leve pesar, confirmando en el silencio que conocían la verdad de lo sucedido en el temporal.

—Esto... es bueno para calmar la ansiedad —explicó Aveline determinada—. Los dulces ayudan mucho a deshacerse del estrés.

—¿Eh? S­Sí...

—Me tengo que ir, espero que lo disfruten. 

Aveline corrió de vuelta a la casa mientras que Lenna la miraba marcharse completamente perpleja.

—¿Qué tienes allí? ¿Qué fue lo que te dio la vecina gorda? —preguntó Derek.

—Te mataré si la vuelves a llamar de esa manera.

—Ahh... Está bien, está bien... ¿Hm? ¿Es jalea? — preguntó al ver el frasco—. Vaya, ya comprendo por qué es gordita... Ja.

—Basta, imbécil. La chica no es gorda, simplemente no es un saco de huesos como aquellas con las que acostumbras a revolcarte, no seas patán. Ella es realmente hermosa y muy amable, vino hasta aquí en contra de toda su dificultad para tratar con las personas, específicamente a obsequiarnos este dulce que ella misma preparó. No mereces una vecina tan amable.

—Oh, dame un poco. Tengo algo de hambre...

Derek tomó una cuchara y probó un poco directamente.

—Hm... Es mermelada común y corriente...

—Entonces no la comas, bastardo...

—Nah, dame —quitó el frasco de manos de Lenna—. La comeré así sola, tengo hambre y no me dejas comer nada sólido. Si como esto no me hará vomitar ¿No es así?

Lenna se sorprendió al confirmar por segunda vez las verdaderas intenciones de la vecina.

—Eh... Sí, de hecho es así. Puedes comerla toda si quieres, luego compraré más.

—Bien, no me agrada la textura pero muero de hambre. Si como esto ¿No le dirás a esos malditos médicos cuando regresen?

—No lo haré, come si tienes hambre.

Derek caminó hacia su habitación mientras comía la mermelada directamente del frasco.

Lenna miró a través de la ventana hacia la casa de Aveline y la observó cautelosamente.

—Ahh... espero que tu ayuda sea efectiva, señorita.
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Capítulo 3 

La Flor Escondida del Manzano
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Un nuevo día en la ciudad dio la bienvenida a una nueva jornada de trabajo para los habitantes del Alto Valle. Los escombros dejados por el temporal, fueron despejados en su totalidad mientras que la feria del pueblo se preparaba para abrir sus puertas a visitantes de todas partes del país.

—Avy, luces exhausta ¿No recibiste ayuda para limpiar el patio trasero? —preguntó Micaela.

—No te preocupes, realmente estoy bien. Sabes que es difícil dormir cuando hay temporal. El sonido del viento me genera un poco de ansiedad.

—Ugh, ni lo digas. Los gatos de Agustina enloquecieron, no paraban de maullar. Incluso llegué a creer escuchar gritos de una persona, como si alguien estuviera volviéndose demente. Pero al final, fueron los gatos que lloraban y maullaban sin descanso.

El corazón de Aveline palpitó a un ritmo inquieto por albergar la verdad de todo lo sucedido durante el temporal.

—Sí, pobres gatitos...

—¡Má! ¿Mañana es la feria? —preguntó Aiden.

—Sí, cariño ¿Preparaste los frascos de durazno blanco que te pedí?

El niño asintió.

—Muy bien, cariño. Ya puedes ir a jugar con tu hermano.

—¡Bien! ¿Podemos jugar al baloncesto? Le estoy enseñando a Benja los tipos de tiros.

—Sí, solo ten mucho cuidado. Tu hermano sigue siendo pequeño.

El niño corrió al patio a buscar a su hermano, dejando los frascos de la confitura de durazno como le indicó su madre.

—Vaya, Avy. Realmente te envidio, tienes unos hijos muy obedientes a pesar de que son naturalmente traviesos ¿Cómo lo lograste? Los míos ni siquiera agarran la escoba para barrer.

Aveline sonrió con timidez.

—No hice nada, Mica. Ellos siempre me han ayudado en todo. Supongo que hemos atravesado muchas dificultades, siempre estamos nosotros cuatro juntos, ya sabes, su padre la mayoría del tiempo está ausente.

—Puff... Y es mucho mejor que esté ausente, el maldito.

Aveline bajó su rostro, un poco incómoda.

—Ven, ayúdame a organizar todo para llevarlo al predio.

Ambas mujeres ocuparon la mañana organizando todos los productos artesanales para presentar en la feria. La especialidad de Aveline abarcaba una variedad de mermeladas, conservas, salsas, frutas deshidratadas, licores, vinagres aromatizados, caramelos naturales, infusiones, aceites esenciales concentrados, entre otros productos hechos con una base frutal y floral completamente orgánica. Mientras que, Martina y Micaela, ocupaban un puesto a su lado con una mesa preparada de cosmética natural a base de frutas, hierbas y flores; con una variedad de productos, champús frutales, mascarillas faciales, capilares, exfoliantes, perfumes, fragancias para el hogar y velas aromáticas.

Anualmente, la feria se celebraba en la llegada del verano, entre los pequeños y medianos productores de la zona. Gracias a sus vecinas, Aveline pudo encontrar un rumbo en su vida que la libraba del sufrimiento cotidiano en su prisión autoimpuesta.

—¿Invitamos a los nuevos vecinos? —preguntó Micaela con tono pícaro.

—Ahh... Mica por favor, no vayas a empezar. Estoy segura que asistirán si lo desean. Después de todo, los anuncios de la feria están por todas partes, es imposible que no lo sepan.

—Tsh... Qué aburrida eres. Pero está bien, así te conocí y así te quiero.

La mujer abrazó a su amiga, apretándola con fuerza intencionalmente para molestarla.

—¡Ay! ¡Suelta ya! Sabes que siempre has sido muy fuerte, Mica.

—¡Jajaja! Oh, ahora que mencionas el tema de la fuerza ¿No lo has notado ya?

Aveline: ...

—La nueva vecina —murmuró Micaela con aire conspirativo—. Es realmente sexy ¿No lo crees? Es super alta, tiene un buen cuerpo y su cabello no tiene comparación. Parece una modelo pero no de esas pasarelas de moda que vemos en la TV, sino de esos anuncios de gym, donde las mujeres muestran sus fuertes músculos y cuerpos sensuales.

Aveline la miró arqueando una ceja, un poco incómoda por lo que escuchaba.

—No lo he notado con tanta precisión como tú, pero sí pude ver que es realmente hermosa. Ciertamente no es de este lugar, parece una actriz de acción ¿Cierto? Además, es muy amable y su voz es muy firme.

—¡Ay! ¿Solo su voz? La mujer en su totalidad es un monumento de firmeza y sensualidad. Amiga, soy heterosexual, me encantan los hombres. Pero creo que podría pasarme al lado oscuro por un momento a probar la experiencia si es con esa mujer ¡Jajaja!

Aveline: ...

—¡Ay, sí sí! Lo sé, no estás lista para este tipo de conversaciones. Además, su esposo también es ardiente, supongo que está más que satisfecha con ese apuesto hombre ¡Ahh! Dios suele tener sus preferidos, nadie puede decirme lo contrario.

Como de costumbre, Aveline sonreía e ignoraba las fantasías descabelladas que sus vecinas soltaban sin reparo. Dirigió su mirada hacia la casa de al lado y un pensamiento teñido de preocupación envolvió su mente.

—¡Lenna! ¿No hay más?

Un grito quisquilloso se escuchó.

—Ahh... Maldición —murmuró Lenna—. ¡Estoy limpiando el desastre aún! ¡Encuentra algo más para comer o hacer! ¡Déjame en paz por unos minutos, bastardo!

En los pasados dos días, desde que Derek comenzó a consumir la mermelada de manzana obsequiada por la vecina, pudo dormir plácidamente y sin apneas durante la mayor parte de la noche. Aunque nunca imaginó que la mermelada era la razón por la que su ansiedad disminuía, instintivamente buscaba comer un poco más cada vez que sus nervios comenzaban a inquietarse.

A pesar de que el frasco de mermelada contenía 135 onzas, cantidad con una probable duración de dos meses. Derek consumió la preparación en solo dos días.

—Ahh... Lenna —se acercó al patio trasero—. ¿Estás segura que esa mujer te dijo que vende estas cosas? ¿Dónde está su tienda?

—No me dijo que las vende —respondió Lenna con fastidio—. Solo me dijo que tiene muchas y que le pidiera si necesitaba un poco más.

—Oh, eso es genial ¿Entonces solo tengo que ir a su casa y pedirle un poco más?

—Por supuesto, bastardo. Pero al menos ten un poco de modales y llévale algo, no lo sé, un postre o algo que pueda disfrutar con su hijo pequeño. No puedes ir simplemente allí a pedirle que te dé otro frasco como si fuera un expendio gratuito.

Derek giró sus ojos con fastidio.

—Entonces iré a comprar uno en la tienda ¿No es lo mismo? Es solo mermelada. Los médicos me dijeron que ya podía comenzar a comer cosas blandas, así que iré a dar una vuelta a ver qué cosas puedo comprar. Ya no soporto las frutas de este lugar, las aborrezco.

—Qué caprichoso eres, Derek Neumann. Pero si eso es lo que quieres, entonces espérame. Ni sueñes que te dejaré salir solo, y mucho menos en tus condiciones actuales. Estoy segura que contactarás a alguien para que te venda ese maldito polvo, o acaso pensaste que no tenía conocimiento de ello ¿Eh?

Derek frunció el ceño, molesto y frustrado.

—¡Apresúrate entonces! ¡Eres una completa molestia, Lenna!

—Tsh...

La chica se levantó y dejó los guantes de jardinería en el suelo para acompañar al insoportable amigo bajo su cargo.

En el camino, se detuvieron en una tienda de víveres y echaron un vistazo a la zona.

—¿Oh? Mira, Derek. Creo que van a hacer una feria en este lugar ¿Quieres ir a ver?

—Ahh... ¿Qué podemos encontrar allí? Es completamente aburrido.

[¡Plaff!]

—¡Auch! ¡¿Por qué siempre me tienes que pegar en la cabeza?! —reclamó Derek—. ¡¿Acaso no sabes que tienes demasiada fuerza en tus manos?!

—Tsh... Qué delicado eres... Iremos allí, así no quieras. Tienes que comenzar a familiarizarte con este lugar. En un mes comenzarás a ir a la base de la empresa que compró tu padre, tienes que escucharlos hablar para que puedas acostumbrarte al acento de este lugar, es un poco complicado.

—Eso no me interesa. Vamos, ya tengo lo que necesito.

—Realmente te has vuelto un completo bastardo, Derek.

De vuelta a la casa, el médico especialista junto a su asistente esperaban en la puerta.

—¡Ah, demonios! —exclamó Lenna avergonzada—. Olvidé que el doctor Elio venía a esta hora.

—Oh, Señorita Lenna ¿Cómo están? ¿Señor, Derek? ¿Pasó bien la noche?

Derek entró a la casa sin saludar ni emitir una sola palabra.

—Ahh... Tenga un poco de paciencia, doctor —suspiró Lenna—. Es un tipo caprichoso y maleducado. Venga conmigo, entremos.

En la sala, Derek se dejó caer sobre el sofá con actitud indiferente.

—Entonces... ¿Qué opciones de terapia tengo? — preguntó con desdén.

El médico suspiró al ver el molesto comportamiento del chico.

—Bueno, eso es algo que tenemos que hablar entre ambos. Dime, Derek ¿Cuáles son las cosas que te gustan hacer para aliviar tu ansiedad? Por supuesto, que no tenga nada que ver con lo que estamos trabajando aquí.

Lenna le lanzó una mirada de advertencia al chico.

—Ja... Eso era lo que hacía para aliviar mi ansiedad. Fue una pregunta realmente tonta ¿No lo cree, Doctor?

El pobre médico se rascó la cabeza, exigiéndose paciencia.

—Comprendo. Entonces, le comentaré sobre algunas ideas para la terapia alternativa. Estas terapias consisten en que desarrolles algún hábito relajante nuevo, pero de manera momentánea. Podemos permitirnos los excesos por las primeras dos semanas y luego reducirlos gradualmente hasta ya no necesitarlos, para luego pasar a la siguiente terapia, menos excesiva y más controlada.

—¿Cuáles serían las opciones? —preguntó Lenna.

—Bueno, para evitar que desarrolle nuevos episodios de ansiedad por abstinencia, tiene que ocupar su cuerpo en una labor que lo agote. Me refiero a físicamente; por ejemplo, puede comenzar con una rutina intensa de ejercicios, caminatas, escalar montañas, nadar, entre otras actividades que impliquen resistencia física.

Derek sonrió con astucia.

—¿Sexo? 

Lenna: ...

El médico y su asistente se vieron los rostros, sabiendo de antemano que el joven hombre preguntaría exactamente eso.

—Ehm... Bueno, sí. Puedes usar ese método para la terapia por dos semanas, pero de una manera segura y respetuosa con la otra persona. Ya saben, ustedes pueden intentarlo mientras no sea duro de llevar ¿Comprenden?

El médico dirigió su mirada a Lenna y ésta no comprendió el motivo.

—¿Qué...? ¿Por qué?

De pronto, un atisbo de entendimiento la golpeó, sacudiéndola con la cruda realidad.

—¡Puaj! ¡No! ¡Nosotros no somos...!

Derek comprendió la situación un poco tarde.

—¿Qué...? ¡Iugh! ¡No! ¡¿Por qué me hizo pensar en algo tan grotesco, doctor?!

El médico se avergonzó.

—¡Oh! Ahem... Lo siento, no quise... Bueno, en fin. Le doy mi consentimiento para que comience con esta terapia alternativa, pero debe prometerme que no hará nada imprudente. Recuerde que su padre está al tanto de todo, Señor Derek. Estaré monitoreando su situación, la señorita Lenna se encargará de informarme su proceso. Vendré en una semana para chequearlo y, al finalizar la segunda semana, tomaremos otra dirección dependiendo de los resultados ¿Entendido?

Derek asintió satisfecho.

—Ahh... finalmente saldré del aburrimiento un poco ¿No lo crees, Lenna?

Lenna volteó sus ojos, resignada.

—Bien, doctor. Gracias a usted y a su asistente por venir. Los acompañaré a la salida.

Con una sonrisa de triunfador, Derek caminó hacia la parte trasera de la casa para estirarse un poco. Al mirar alrededor, notó que la vecina trabajaba en la huerta y la observó con curiosidad.

—Ja... ¿Cómo pueden dedicar su tiempo a cosas tan aburridas? —murmuró—. Va de un lado a otro, rociando agua, recogiendo, limpiando... ¿No es eso agotador?

—Deberías hacer eso como terapia en vez de coger sin consciencia ¿No lo crees? —se acercó Lenna.

—Ahh... Tú eres otra aburrida, por eso te gusta la vecina. Ambas son aburridas.

—¡Agh! Me tienes harta con esa maldita palabra ¿No te sabes otras? Siempre dices “aburrido esto”, “aburrido aquello”, “aburrimiento” ¡Por Dios! ¿No has considerado que el aburrido puedes ser tú?

Derek sonrió con un toque de astucia.

—Ja... ¿Ya te aburriste de este trabajo?

Lenna lo miró y no pudo evitar caer en el juego.

—¡Pfft! ¡Jajaja! Eres una verdadera molestia, Derek.

Por primera vez en mucho tiempo, ambos amigos rieron en confianza mientras miraban trabajar a la vecina.

—Pero Lenna ¿De verdad te gusta esa mujer? 

Lenna: ...

—Vaya... —suspiró Derek—. Es una tipa casada y tiene un hijo pequeño. No sabía que serías capaz de considerar meterte con una familia, ya sabes, eres tan recta que a veces me pregunto cómo puedes ser lesbiana.

—Tú de verdad que no tienes nada mejor que fantasear con tonterías ¿Cuándo he dicho que me guste esa chica? Eres un imbécil.

Derek la observó, disfrutando burlarse de ella.

—Oh... Creo que estuvimos equivocados todo este tiempo —indicó Derek.

—¿Qué dices? —preguntó Lenna sin comprender.

—Esa mujer no tiene sólo un hijo, parece que tiene tres. Mira.

Lenna se sorprendió y miró con más atención para percatarse de que realmente otros dos niños más grandes jugaban en el patio de la casa.

—Oh...

—Pobre Lenna ¿Te has desilusionado?

Lenna estuvo a punto de asestarle un golpe en la cabeza cuando se percató de que Aveline se acercaba a ellos.

—¡Oh! ¡Señorita Aveline! ¡Qué gusto verla de nuevo!

Derek miró de arriba a abajo a la vecina, con una expresión de completa indiferencia.

—Ah, hola señorita Lenna, joven Derek... ¿Eran así sus nombres? Disculpen, no soy buena recordando nombres.

—¡Ah! ¡Jajaja! No te preocupes por eso —dijo Lenna—, lo has dicho bien.

Derek observó con incredulidad a la amiga que hace un momento lo iba a golpear con furia.

—Ja... realmente te gusta —murmuró.

Lenna le golpeó sutilmente con el codo como señal de advertencia.

—Sólo me acerqué aquí a saludarlos —indicó Aveline—. No quiero ser entrometida, pero noté que observaban el alrededor y pensé que quizás necesitaban algo.

Lenna y Derek se avergonzaron.

—Ehm... S­sí. Realmente quería preguntarte si te quedó un poco de la mermelada de manzana que nos regalaste hace dos días —mencionó Lenna—. Nos pareció realmente deliciosa, queríamos comprar un poco más si nos permites.

De pronto, Aveline se dio la vuelta sin decir palabra alguna y entró con urgencia a la casa.

—Tsh... Esa mujer es realmente extraña —murmuró Derek—. Dices que no tengo modales, pero ella se retira a media conversación.

Lenna: ...

—Ahh... En fin, regresemos adentro —indicó Derek—. Tienes que conseguirme algunas chicas para esta noche. Espero que hagas un buen trabajo Lenna, ya sabes como me gustan.

Lenna suspiró, resignada.

—Oh, esperen —llamó Aveline lo más fuerte que pudo.

—¿Sí? Oh, señorita Aveline ¿Por qué se marchó de repente...? ¿Eh?

La mujer entregó otro frasco de mermelada en manos de Lenna y asintió con una sonrisa gentil, haciendo que los ojos de la chica brillaran con destellos.

—Oh, muchas gracias. Yo...

Aveline asintió y se retiró despidiéndose de ambos agitando su mano en el aire.

La peculiar escena captó la atención de Derek y un extraño hormigueo subió desde su abdomen hasta su pecho, pero no pudo comprenderlo.

—¿Lo ves, bastardo? —dijo Lenna ruborizada—. Ella no es mal educada, es solo que no se le da bien socializar. Entró a su casa a buscarnos otro frasco de lo que querías, no te mereces tanta amabilidad.

—Tsh... Y eso qué, sigue siendo muy rara.

—Imbécil, si no fuera porque te calmas comiendo esto, no te daría ni una sola cucharada.

Al caer la tarde, Lenna observó que Derek calmó su ansiedad al comer la mermelada. La chica no pudo evitar pensar al respecto sobre el contenido del dulce, así que decidió visitar a Aveline mientras su amigo dormía.

[Ding, Dong]

—¡Má! La vecina super modelo está en la puerta — señaló Aiden.

Aveline limpió sus manos rápidamente en su delantal y frotó su rostro para despejar cualquier posible resto de abono de cultivo en ella; sin embargo, lo único que logró fue ensuciarse más.

—Oh, Señorita Lenna ¿En qué puedo ayudarle?

Lenna observó el rostro de la mujer y le pareció realmente adorable.

—Hola de nuevo. Disculpa si vine aquí en un mal momento, pero necesitaba preguntarte algo.

Un latido inquieto envolvió el corazón de Aveline.

—Sí, por supuesto. Eres bienvenida, entra.

—¡Mami! ¡Mami! ¡Es la superheroína de la TV! — exclamó Benja.

—Shuu... Benja por favor. Compórtate, ella es nuestra nueva vecina. Saluda.

—¡Jajaja! No te preocupes, tu hijo es adorable —sonrió Lenna.

Aveline se avergonzó al recordar la descripción detallada que Micaela comentó sobre la chica.

—Ehm... Espera un momento, puedes tomar asiento. Llevaré a mi hijo con sus hermanos.

—Oh, lo siento ¿Es un mal momento? Veo que estás muy ocupada, así que solo te lo preguntaré y me iré rápidamente.

Aveline la miró a los ojos con un poco de timidez.

—E­Está bien...

—Lo siento, vine a preguntarte por el dulce que nos regalaste. Ehm... Ya sabes, ese dulce tiene algo ¿No es así?

Lenna la miró directo a los ojos, intentando llegar al punto del tema de manera educada.

—Oh... ¿Te refieres a algún ingrediente extra? Lenna asintió.

El rostro de Aveline se ruborizó por completo al ser encontrada culpable.

—Ah... Yo... Yo... De verdad...

Lenna notó que la mujer comenzó a temblar y entrelazaba sus manos ansiosamente.
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